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PUERTO PRÍNCIPE, Haití.—
Desde ayer, y durante toda la
semana, sesiona en esta capital
la Comisión Tripartita Brasil-
Cuba-Haití, alianza creada
luego del devastador sismo del
12 de enero para la reconstruc-
ción del Sistema de Salud
Pública haitiano la cual, según
dijo Igor Kipman, embajador del
gigante sudamericano aquí,
resulta “el mejor ejemplo que
podemos dar al mundo de una
cooperación exitosa entre los
países del Sur”.
Antes de comenzar los traba-

jos de la Comisión Tripartita, el
embajador brasileño dijo a
Granma que “estamos traba-
jando juntos para la construc-
ción del Sistema de Salud en
dos vertientes. Una es la forma-
ción de los profesionales, y la
segunda la edificación de insta-
laciones médicas. Brasil, en
una primera etapa, participará
en la construcción y el acondicio-
namiento de cuatro hospitales,
para luego llegar hasta diez”. Dijo
Kipman que este es el proyecto
de colaboración más grande en
el área de la salud en que se ha
involucrado Brasil, con un aporte
de 80 millones de dólares. 
En el primer día de sesiones

se discutió el tema de la forma-
ción de recursos humanos, el
cual es uno de los mayores pro-
blemas del sistema de salud de
este país, según lo reconoció
Jean Hughes, presidente por la
parte haitiana de la Comisión
Tripartita, quien explicó que
existe un déficit de profesiona-
les. “Según la Organización
Mundial de la Salud, se necesi-

tan alrededor de 25 especialistas
para atender una población de
10 000 personas. En Haití solo
tenemos 2,7 profesionales por
cada 10 000”.
Explicó Hughes que la mayoría

de los galenos haitianos ejercen
en Puerto Príncipe, y que más
del 50% son médicos generales.
Indicó además que resultan casi
inexistentes los graduados en
especialidades como ortopedia,
anestesiología o la otorrinolarin-
gología. Durante su exposición,
reconoció también el papel de
Cuba en la formación de médicos
haitianos, que ya sobrepasa la
cifra de los 600.
Sobre la preparación de profe-

sionales, la doctora Clarisse
Ferraz, al frente de la delegación
brasileña, explicó que Haití ha
formado médicos “para un siste-
ma de salud curativo, no ha teni-
do tiempo de preparar equipos
calificados para la promoción de
salud, para la salud pública, para
la salud comunitaria. Y tenemos
que revertir esa situación para
disminuir males como la tu-
berculosis, la malaria, o los altos
índices de mortalidad infantil.
Ahora Haití también contará con
profesionales brasileños en sus
universidades”.
Los miembros de la Comisión

reconocieron el trabajo que por
más de diez años realiza Cuba
en Haití, y en consecuencia,
Lorenzo Somarriba, viceminis-
tro cubano de Salud Pública,
ratificó la voluntad de su
Gobierno de “seguir laborando
sin descanso para que Haití
tenga un Sistema de Salud
Pública fortalecido”. Bajo ese
precepto trabaja la Comisión
Tripartita Brasil-Cuba-Haití, un
ejemplo de esa ayuda impere-
cedera de la que urge este país.  

Para materializar la reconstrucción del Sistema de
Salud haitiano, se reúnen especialistas de las tres
naciones

Cuba y Brasil: ejemplo de cooperación en Haití.

La semana pasada se señaló un aniver-
sario más de cuando Jackie Robinson se
convirtió en el primer jugador negro en un
equipo de las Grandes Ligas de béisbol.
Sí, porque hasta entonces los partidos
estaban segregados, a pesar de que en el
papel afroamericanos y blancos tenían
iguales derechos en la mayor parte del
país.
Jackie Robinson fue el rookie de ese

año; en 1949, el Jugador Más Valioso. Se
convirtió en un héroe nacional. 
“Muchos jugadores se rehusaban a jugar

con él”, dijo ayer su antiguo compañero en
los Dodgers (entonces en Brooklyn, ahora
en Los Ángeles), Tommy Lasorda. “Le
insultaban y arrojaban objetos cuando
entraba al estadio”.
Eso fue en 1947. No hace mucho. En

términos históricos, unos minutos. 
Los mismos sentimientos racistas,

xenófobos, intolerantes, siguen existien-
do hoy en Estados Unidos, debajo de la
corriente mayoritaria. 
El sábado, un puñado de vándalos —70,

según la reportera Lucero Amador— del
Movimiento Nacional Socialista (NSM),
marchó frente al edificio de la Alcaldía de
Los Ángeles. Llevaban uniformes milita-
res, cascos, svásticas y demás pertre-
chos nazis. Y la bandera de Estados
Unidos. 
Su portavoz, William Jennings, dijo allí

que el propósito de la marcha de provoca-
ción era protestar contra “los ilegales”.
“¡Mexicans go home!”, repetía. Otros gri-
taban “Heil Hitler”. 
En sus publicaciones, NSM arengó a los

suyos a participar para “recuperar el
Suroeste del país”. 
Este grupo calificado como neonazi por

el Southern Poverty Law Center, acepta
solamente miembros blancos, no judíos y
heterosexuales. 
El puñado de nazis se encontró con

unos mil contrarios enfurecidos. La policía
de Los Ángeles a las órdenes del coman-
dante David Doan, estuvo presente, e
hizo un cordón de escudos alrededor de
la marcha, impidiendo que la gente los
agreda, con dos excepciones no relacio-
nadas al NSM. Al final del evento, cuando
se retiraban, les arrojaron piedras, bote-
llas con agua y otros objetos. 
De esta manera, los nacionalsocialistas

fueron protegidos por la libertad de expre-
sión, que sería lo primero que anularían si
pudiesen. Lo mismo hizo este grupo
recientemente en San Diego. 
Grupos como este crecen en el país.

Los nazis se despertaron, animados por
la creciente división política, y especial-
mente, la fiebre antiinmigrante y general-
mente antilatina. Encuentran de pronto
aliados más allá de los pequeños gru-
púsculos donde pululan. 
Protegidos por la policía, estos hooli-

gans rompieron y pisaron dos banderas.
Una, de México. La otra, de Israel, porta-
da por un grupo de judíos decididos a
confrontar a quienes se basan en el anti-
semitismo. 
Lo que llama a plantearse la necesidad

de unirse para prevenir que grupos así,
extremistas y violentos, crezcan. (La
Opinión, de Los Ángeles)

LIMA, 7 de junio.—La secretaria de Estado
norteamericana, Hillary  Clinton, urgió este
lunes a la Organización de los Estados
Americanos (OEA) a  readmitir a Honduras
en ese organismo, del que fue expulsada el
año pasado, tras el golpe de Estado que
derrocó al ex presidente Manuel Zelaya,
reportó AFP.
Este es el momento para que el hemisferio,

como un todo, avance y dé la  bienvenida al
retorno de Honduras dentro de la comunidad
interamericana, señaló Clinton, ante los dele-

gados de los 33 países miembros de la OEA,
reunidos en su 40 Asamblea General en
Lima.
Las naciones sudamericanas, salvo Perú y

Colombia, cuestionaron la elección en
noviembre pasado de Porfirio Lobo como
nuevo presidente hondureño, debido a que
esta fue organizada por quienes respaldaron
el golpe de Estado del  28 de junio del 2009.
Sin embargo, Clinton dijo que Lobo fue ele-

gido en “elecciones libres y justas”. 
Entretanto, organizaciones sociales de-

mandaron hoy en Tegucigalpa que Honduras
debe continuar suspendida de la OEA y de
otros mecanismos, mientras persistan las
violaciones de los derechos humanos y sigan
sin castigo los autores del golpe de Estado,
refiere PL.
En una carta al secretario general de la

OEA, José Miguel Insulza, la Asociación de
Jueces por la Democracia (AJD) señaló que
antes de aceptar a Honduras en el organis-
mo, el Estado debe admitir su responsabili-
dad en los crímenes cometidos desde la rup-
tura institucional.
La AJD, el Comité de Familiares de De-

tenidos Desaparecidos (COFADEH) y el
Centro de Investigación y Promoción de los
Derechos Humanos consideran que, para
revertir la situación, es necesario separar a
los golpistas de puestos clave en institucio-
nes civiles, así como reformas que garanti-
cen la independencia del Poder Judicial y del
Ministerio Público.

Este es el momento de dar la bienvenida al
retorno de Honduras dentro de la comunidad
interamericana, dijo Clinton. Foto: EFE
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